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dose todos los árboles circun­
dantes, especia lm ente o liva ­
res23. Fue asaltada por las parti­
das de serranos y dispersos al 
mando del brigadier González 
Peinado que consiguió tomarla 
sin combatir el 12 de marzo, aun­
que se volvió a perder ante los 
franceses el día 21 del mismo 
mes. Entretanto, la ciudad fue 
saqueada, hubo todo tipo de 
desmanes y se quemaron los 
archivos municipales y de proto­
co los. Luego se ría  a tacada  
varias veces por Serrano Valde- 
nebro, pero sus fue rzas  no 
lograron entrar nunca muy adentro de la ciudad, gra­
cias siempre la excelente fortificación musulmana. El 
general Lacy llegó ante sus murallas en julio de 1810 
y al no tener artillería para abrir brechas, optó por 
retirarse sin asaltarla.

Los franceses construyeron en la zona norte a 
extramuros un reducto fortificado denominado “La 
Torrecilla” (fig 26). Conocemos detalles del éste por 
un croquis realizado por Blas Manuel Teruel,24.

Las tropas francesas acantonadas en la ciudad 
se obsesionaron con las partidas de guerrilleros de la 
serranía de Ronda y Sierra de Cádiz. Por ello hubo 
bastantes regimientos más o menos estables, aunque 
otros solo llegaron para realizar operaciones de castigo 
o de búsqueda y destrucción de las partidas serranas y 
luego, reorganizado el ejército español estuvo, contra 
las tropas de Begines de los Ríos y de Ballesteros. 
Generales como Vinot, Peyremont, Maransln, Cassag- 
ne, y Rey, estuvieron la ciudad que durante gran parte 
de la ocupación tuvo como gobernador militar al coro­
nel Baussain del 43° Regimiento de Línea. El propio 
Baussain, que atacó la serranía varias veces y fue el 
causante del saqueo e incendio de varios pueblos, 
como Grazalema, cayó muerto en una emboscada 
junto al reducto de “La Torrecilla” el 27 de febrero de 
1811, sucediéndole el general Cassagne como gober­
nador no solo de Ronda, sino de toda la sierra hasta 
diciembre de ese mismo año en que pasó a dirigir ope­
raciones contra el Campo de Gibraltar.

Otros regim ientos que sabemos, entre otras 
cosas por las listas de bajas de Martinien25, fueron el 
2o Regimiento de Húsares, donde estuvo encuadrado 
el teniente Albert-Jean-Michel de Rocca, autor de 
unas famosas “Memorias” sobre su participación en la 
guerra de España y que retrata con viveza sus expe­
riencias en la sierra y en Ronda26, o los Regimientos
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de Línea n°s 21°, 24°, 32°, 40°, 
51° y , de forma circunstancial, 
el 58° y el 103° de Línea. Con 
las tropas de Cassagne que qui­
sieron derrotar a Ballesteros con 
una gran maniobra envolvente 
en septiembre de 1811, estuvie­
ron los regimientos 8o y 54° de 
Línea, además del 10° de Caza­
dores a caballo. Entre el mate­
rial abandonado por los france­
ses en Ronda figuran varios 
cañones, obuses y granadas.

Parte de los polvorines de 
la Alcazaba no explosionaron ya 
que un sargento francés del 24° 

Regimiento de Línea desertó por tener una relación con 
una joven rondeña y avisó a las autoridades, consi­
guiendo él mismo la inutilización de la parte más impor­
tante de las minas, aunque otro sector si explosionó y 
causó graves daños27, entrando la anécdota a formar 
parte de la historia “romántica” de la propia ciudad.

Los castillos usados por los franceses fueron 
puntos fuertes, de control de comunicaciones o acuar­
telamientos, y lugares donde los soldados podían 
estar “seguros” en mitad de una sierra que les era 
Inhóspita y creemos que sería muy interesante abor­
dar, desde el punto de vista francés, la sensación de 
“protección” y de “apoyo moral y psicológico” que 
pudieron conferirles aquellas históricas piedras entre 
tanto acoso guerrillero. Baste un solo ejemplo, de las 
ya citadas “Memorias” de De Rocca.28

4. LOS CASTILLOS Y FORTALEZAS 
DE LA FRONTERA ESPAÑOLA

Una vez que la sublevación de toda la Serranía 
de Ronda y la Sierra de Cádiz fue un hecho y tras las 
primeras acciones represivas de las fuerzas francesas, 
quedó claro para el comandante de las partidas y tro­
pas irregulares y de dispersos, el jefe de escuadra 
José Serrano Valdenebro, que se deberían utilizar los 
castillos “de los moros” para defenderse. Si bien la 
guerra de “guerrillas” (o mejor partidas) era muy útil 
para acosar, minar su moral e interferir en sus comuni­
caciones y suministros, era ineficaz para destruir la 
capacidad operativa y de respuesta francesa. La oro­
grafía no era suficiente para proteger a las poblaciones 
por lo que había que recuperar la protección que los 
viejos castillos habían dado trescientos años antes.

Cuando en junio de 1810, la Regencia envía una 
expedición al mando del general Luis Lacy para abrir 
un segundo frente en la retaguardia de los sitiadores 
de Cádiz, se establece un plan, en parte con las ideas 
de Serrano Valdenebro adaptadas por Lacy, de dejar 
una serle de puntos fortificados entre el Campo de
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Fig. 26. Reducto de Torrecilla
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